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taban hasta sus pensamientos todos los días, siguiendo en esta 
práctica los consejos de su santo fundador. Por consiguiente, 
pudiendo haber pasado esta práctica al occidente por el con- 
ducto de las CoUationes Patrum de Casiano y por San Benito 
imitador del monacato oriental, ya no es indudable la imitación 
del tipo musulmán por San Ignacio. 

Sospecho haberme entretenido más de lo justo en sugerir 
los servicios que puede reportar una obra que está aún por 
hacer, y de la cual éste mi trabajo es algo así como un esbozo 
previo. Sin duda que muchas de las demostraciones que prece- 
den holgarán por completo para cuantos tengan por verdad 
inconcusa aquel aforismo de Condillac: «Un sistema filosófico 
no es más que una lengua bien hecha.» 




BOSSBIJO BE t« DICCMAHIO TÉCNICO 



filosofía y teología musulmanas 



^N el estado actual de la erudición hispano-musulmana 
I existe un linaje de estudios especiales, útilísimo como el 
que más para el esclarecimieuto de nuestro pasado, y huérfano, 
sin embargo, de cultivadores. Me refiero á los estudios sobre la 
historia filosófico-teológica de los musulmanes españoles. Por- 
que adviértase bien que no puede explicarse tamaño olvido en 
que hemos dejado desde hace siglos tales estudios, alegando su 
exiguo valor é importancia dentro de la historia general de las 
ideas. Cabalmente si alguna gloria indiscutible se nos ha reco- 
nocido por todos los pueblos, y casi en todos los siglos, ha sido 
la de nuestros pensadores, y en especial los árabes y judíos. 
Hoy ya nadie que de discreto se precie, se atreverá á negar que 
á ellos debió el siglo XIII los copiosos materiales científicos que 
integraron la síntesis escolástica. Por Avempace, Abentofáil, 
Averroes, Abensabín, Avieebrón y MaimÓnides, el nombre de 
España corrió ya de boca en boca durante toda la edad media. 
El panteísmo psicológico do las averroístas cristianos do París 
y de la escuela de Padua, las acaloradas disputas sobre el prin- 
cipio de individuació y sus consecuencias en psicología y aun 
en teología, la famosa hipótesis hyUmúrfica, tan fecunda en 
aplicaciones á todos los órdenes de la enciclopedia cristiana, y, 
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en una palabra, todos los más abstrusos problemas de la física 
y metafísica de Aristóteles, á nuestros pensadores árabes y ju- 
díos los debió la Europa medieval. 

Convencidos de esta verdad histórica los orientalistas ex- 
tranjeros, no cejaron, desde la mitad del siglo XIX, en la empre- 
sa de su demostración y esclarecimiento: Munk y Mehren, para 
no citar más que los principales, han merecido bien de nuestra 
patria y de la ciencia, como iniciadores de este renacimiento. 
Y, sin embargo, aquí en España no han encontrado eco sus ex- 
citaciones, ni imitación sus generosos ejemplos. ¿A qué, pues, 
atribuir tal desvío de nuestra parte hacia unos estudios en que 
estamos más interesados que nadie? 

En mi sentir, la causa principal hay que encontrarla en las 
dificultades con que tropieza todo el que intenta iniciarse en 
este linaje de investigaciones. 

Quiero hacer caso omiso de la preparación general que se 
impone á todo especialista, cuya labor no será jamás fecunda, 
si se limita á lo3 estrechos linderos de su especialidad, sin bus- 
car fuera del campo de ésta, es decir, en las ciencias y estudios 
auxiliares, hechos é ideas que sirvan de base á la comparación 
y generalización características de la ciencia. Para comprender, 
exponer y juzgar el sistema filosófico ó teológico de un escritor 
cualquiera, hace falta poseer no sólo la historia del pueblo y del 
siglo en que se formó, sino la historia de las ideas de la huma- 
nidad. 

Pero ya he dicho que quiero prescindir de las dificultades 
que esta ilustración general representa, para limitarme á con- 
siderar tan sólo las que consigo lleva la iniciación especial en 
estos estudios. 

Ante todo, y puesto que se trata de conocer las ideas de es- 
critores que emplearon una lengua distinta de la nuestra, la 
labor fundamental del especialista consistirá en traducir los 
textos originales arábigos. Ahora bien, para traducir, esto es, 
para trasmitir á la lengua castellana lo más directa y sencilla- 
mente que sea posible con todos sus más delicados matices de 
significación aquellas ideas, y tratándose además de ideas que, 
como las filosóficas y teológicas, son complejas, sutiles y supe- 
riores á los fenómenos ordinarios de la vida material, es decir, 
metafísicas, hace falta, á parte de una inteligencia penetrante 
y rápida y de una práctica asidua en el estudio de los textos, 
y una bien cimeatada instrucción en la gramática y en el léxico 
y en la enciclopedia musulmana. Claro es que de estas tres con- 
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(liciones, la primera, como facultad natural no se adquiere, y la 
segunda, la práctica, no pueden suplirla lo3 maestros ni los 
libros. Eq cambio la tercera, es decir, la instrucción sólida en la 
gramática, en el léxico y en la enciclopedia del islam, permiten 
simplificarse y facilitarse en extremo. 

No es mi propósito señalar nuevos caminos para el es- 
tudio gramatical; ni me siento con tal vocación, ni creo que 
hagan falta nuevos métodos, ni pienso que un mayor cono- 
cimiento teórico de la lengua sea la mejor propedéutica para 
la formación de los investigadores que necesitamos. No se- 
rán pocos los musulmanes que, conociendo á perfección la 
gramática y aun el léxico, se den muy escasa cuenta de los libros 
de Averroes. Y la razón es bien sencilla: la dificultad que en 
general ofrece el interpretar textos arábigos, sube de punto 
cuando no se trata ya de libros de geografía, historia, literatura, 
etcétera, cuyo estilo es casi siempre llano y transparente, y 
cuyos vocablos se toman por lo general en su acepción vulgar 
y ordinaria; la sutileza del pensar escolástico musulmán, las 
intrincadas y aun laberínticas lucubraciones de sus glosas sobre 
Aristóteles, las disertaciones casuísticas de los alfaquíes, las 
incoherentes y difusas peroraciones de los místicos, reclaman 
un estudio paciente que no siempre se ve coronado por el éxito: 
es que el tecnicismo particular de los pensadores musulmanes 
no lo interpretan los diccionarios usuales. 

Ya Dozy, en los comienzos de su brillante carrera^*) lamentá- 
base de esta deficiencia de la lexicografía, y consideraba como 
un ideal remotísimo el llegar á poseer un diccionario que con- 
tuviese el sentido preciso de las palabras en su origen y las 
varias acepciones que sucesivamente hubieran ido adquiriendo 
en todos los países de lengua árabe y en todas las épocas, así en 
los prosistas como en los poetas, en las diversas artes y ciencias, 
y todo justificado con autoridades. Con generoso empeño, no 
obstante, proponía ya un plan de trabajos que vinieran con el 
tiempo á llenar el vacio sentido; era preciso, según él, redactar 
copiosos léxicos ó glosarios, ya de las voces ó acepciones usa- 
das por un autor árabe determinado, ya de los vocablos espe- 
ciales de toda una categoría de ideas ó cosas así científicas como 
artísticas, ya, en fin, de los términos empleados en un siglo, en 



(1) Dicí. détaiHi des noms det vetementa chez leg ara6M.—( Amsterdam, Muller, 1845)~Pré* 
fac. V-VI. 
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y para llenar este vacío, echó mano de uno de estos tres recur- 
sos: 1.** y más sencillo, transcribir en caracteres arábigos las 
voces griegas (üX7|= j^^»=materia prima); 2.^ traducirlds lite- 
ral y servilmente con palabras árabes (ücp'£ayxoü==j.*^3 .Ub=sua 
sponte); 3.°, modificar el significado vulgar de las palabras 
árabes por extensión metafórica (ovUo7i3jió;==^L<iSi=comparación 
por analogía-silogismo). 

Imagínese ahora si los libros de filosofía, escritos con tan 
abigarrado y peregrino tecnicismo, no necesitarían de un léxi- 
co en que se consignaran y explicasen los vocablos nuevamente 
creados y las acepciones técnicas convencionalmente dadas á 
las voces indígenas. Porque además hay que tener en cuenta 
que un mismo término se empleaba en distintos sentidos técni- 
cos para distintas ciencias (i>»UAw^'=el movimiento directo de 
los planetas, ó sea la óxoXskjíi; de Ptolomeo, para los astróno- 
mos=la característica de la línea recta, para los geómetras= 
eZywsfo medio entre el vicio y la virtud, para los moralistas y 
sufíes). Y por si esto fuera poco, aun dentro de una misma cien- 
cia discrepaban á veces los autores en cuanto al sentido preciso 
que había de darse á cada palabra. Lo cual era natu ralísimo; 
entre nosotros ocurre también idéntico fenómeno: las dificulta- 
des para entender el texto de un autor que comulgue en escue- 
la distinta de la del lector, han sido lamentadas con frecuencia 
por los mismos filósofos. La lectura de Kant ó de Hégel exige 
una larga preparación lexicográfica que no todos resisten. Los 
mismos escolásticos, una vez pasada la época de su dominación 
casi universal, viéronse precisados, para hacerse entender de 
los profanos, á redactar léxicos, que todavía se imprimen ad 
calcem voluminis en las ediciones del Angélico Doctor. Y no hace 
mucho, en el Congreso Internacional de Filosofía celebrado en 
París durante la última exposición universal, se trató seria- 
mente de unificar y armonizar el tecnicismo de los que escriben 
filosofía, para obviar aquellos inconvenientes, creando una so- 
ciedad internacional coü ese fin. <^*> 



lengua el molde necesario de las operaciones intelectuales de un puebloi un idioma casi 
falto de sintaxis, sin variedad de construcción, privado de esas conjunciones que establecen 
entre los miembros del pensamiento relaciones tan delicadas, pintando todos (os objetos por 

sus cualidades exteriores debía ser refractario á toda filosofía, á toda especulación 

puramente intelectual. „ 

(I) Sur ía critique et la fixatUm du langage phUo*ophiq%*6 por A . Lalande. (Véase RbvistA 
UE Aragón, febr. 1902, pá|r* 135.) 
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idea general expresada en la definición del léxico; y como 
puede suponerse, esta labor no tiene nada de fácil ni de agra- 
dable. Y finalmente, el más grave defecto que estos dicciona- 
rios presentan, es la falta de crítica que por lo general ha 
presidido á su redacción. Sin hablar de los de Elchorchaní y 
Eljauarezmí, faltos casi en absoluto de toda indicación de 
fuentes ó de autoridades con las cuales justificar las definicio- 
nes por ellos compiladas á guisa de centón, el mismo léxico de 
Calcuta, publicado bajo la dirección de un orientalista europeo, 
deja mucho que desear bajo este respecto, pues aun cuando 
algunas veces indica los autores que formularon las varias 
definiciones, no se cuida de señalar el siglo y país en que 
vivieron ó las escuelas en que comulgaron, ni á menudo nos 
da siquiera indicaciones precisas y completas de sus nombres 
ó sobrenombres vulgares, para investigar aquellos datos en 
los diccionarios biográficos ^^\ 

La experiencia de estos defectos hízome pensar en las ven- 
tajas que proporcionaría, para la iniciación en estos estudios un 
diccionario que llenase los objetos dichos sin los inconvenientes 
señalados en los árabes existentes. 

Y aunque convencido de antemano de que ésta es labor de 
toda la vida y no de un solo individuo, porque requiere el es- 
fuerzo asiduo y colectivo de algunos investigadores, puse no 
obstante manos á la obra, de la cual solamente una muy exigua 
parte poseo, desmedrado espécimen de lo que ella será, si algún 
día pudiera estar acabada (-^^ En compensación quiero adelan- 
tar aquí las lineas generales de mi proyecto, reducidas, á tres 
puntos: 

1.** Materias que debe contener el diccionario. 

2.® Fuentes y plan para su redacción. 

3.° Ventajas que proporcionará. 



(I) Muchas veces limitase á informar sobre las fuentes con un laconismo desespe- 
rante, V. ?., ^j^j^\ JLípor Avicena, A^^ JuJÍ por Arrazf, etc. 

('2) La idea de un diccionario técnico no es nueva éntrelos arabistas europeos. Ya 
SchmOlders en 1896 dióse cuenta de su necesidad é insertó en sus Documenta phtlosophia 
arafrum (Bonnse, Franc. Baaden, 1886, pág. 1S^5-131) unos cuantos artículos sobre términos 
técnicos, exactamente interpretados en su mayoría. Munk hizo lo propio en su versión de 
Maimónides. 
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(Jj^l wíl*;JS'==taToicixcí),eldelail/ocwcíí)n(A;Li>srM v-^Ur==)5 pijiopixíj), 
el de la Poética (^^*¿*'l w'l^=ícspl xoiyjhxíj;), y el de loa Sofismas 
(xJaJtiJi v^U^=:x£p! oo»iaTexíüv sXs^xñv), algunos poF íncluír su mate- 
ria en los tres restantes, otros por tratar cuestiones menos per- 
tenecientes á la lógica que á la gramática y á la literatura. Así 
pues, la lógica quedó reducida á la Ysagoge de Porfirio y á los 
tres libros siguientes de Aristóteles: 1 — Libro de los Predica- 
mentos (sj^^y Jl v^Ur=ai xaxrjyopiai); 2 — Libro de la Interpretación 
(íjL^jJl v^Ur=TU£pi ipjnrjvsw;); 3— Libro del Silogismo ((^U^'l w^LxT 

=ávstXvxLxá Tcpóxspa). 

B) La Sabiduría 6 Filosofía propiamente dicha (i^^Síar^t de). 

Concibiéronla al modo de los estoicos y de los neoplatónicos, 
es decir, como la ciencia que tiene por objeto canocer las esen- 
cias de todos los seres y obrar en conformidad con este conoci- 
miento para conseguir la felicidad en esta vida y en la otra. 
De aquí su división en dos partes: especulativa (^j^^\ i^SarM) y 

práctica (i*l^l ¿♦íx-M). 

Las especulativas son tres, según la clasificación de Avice- 
na, í^) copiada luego por nuestros escolásticos, y que se funda 
en el diverso grado de abstracción con que el entendimiento 

considera su objeto: 1.® La metafísica (i**AÍa'l «^«f L=jxst(z xa (pjatxa), 
llamada también filosofía primera {sSP^ IáAóí]) y ciencia divina 
(ix»^"*" S*Sar^i); 2.^ La matemática (Ií*J*X)| .] L^b^JI Zjr3c5!= 
xa via»>íjiaxixa) llamada también ciencia media (i»-^^ (^'); 3.** La fí- 
sica (i:>«-^fia'l i*^«^l), denominada también ciencia ínfima ( J*'l 

Las prácticas eran igualmente tres, como en todos los peri- 
patéticos cristianos se advierte: 1.^ La moral monástica ó indivi- 
dual {^^'^ ^s=xa 7^»txa); 2.^ La moral económica ó doméstica 
jy^\ ja{^=-:áoixovo\i.\m); 3.^ La moral política {h'^^éi\ i*.U*J|== 

xá xoXixiiCGt).. 

A todas estas ramas fundamentales de la Filosofía entre los 
árabes, había que añadir otras derivadas, como la medicina, 
ciencias naturales, alquimia, astronomía, mecánica, etc., etcé- 
tera, todas las cuales, y otras muchas que omito, formaban 
parte integrante de la enciclopedia filosófica. 



(I) VideO>LAxx^t)|^ í^fac^l ^9 JjL» ,, edic.de Constantinopla (1298 de la H). 
página 72 y siguientes. "^^ 
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al Profeta, mediante la crítica interna de ese texto mismo y la 
crítica externa de los testigos que lo han trasmitido. Esta cien- 
cia se llama de /a tradición (^jj^^M J^) J podemos equipa- 
rarla, en parte, á nuestra Teología pairistica y al tratado que 
en nuestros estudios eclesiásticos se denomina De verbo Dei 
tradiio. 

Una vez en posesión científica de las fuentes reveladas, ya 
no resta sino derivar de ellas el dogma y la moral, lo que se 
ha de creer y practicar. De aquí dos ciencias: 1."^ La leologfa 

dogmática (>5iS=i)| Je) que por ser esencialmente deductiva se 
le llama también J^Lvxw'á ^ ^tOt ^Ic, y por su objeto, que son 

los artículos de la fe, es á veces denominada .ix)\ J^-^l y 
ciencia de la unicidad y atributos de Dios (,j>Li^)|j J^^jx)| A&). 

— 2.^ La Teología moral (i.&i)| Je), la cual enseña los métodos 

para inferir las soluciones prácticas á los casos particulares, 
deduciéndolas, por analogía, de los principios generales con- 
signados implícitamente en los textos de la revelación. 

De estas dos ciencias, la primera equivale exactamente á 
nuestra Teología dogmátiC'a; pero la segunda se corresponde con 
dos disciplinas, á saber, La teología moral y el Derecho civil y 
canónico^ pues bien sabida es la fusión perfecta que en el islam 
se operó entre estos dos principios normativos de la vida social: 
el religioso y él civil. 

La selección de materias en la enciclopedia teológica musul- 
mana no presenta las mismas dudas que hemos señalado en la 
filosófica; la teología en todas las religiones ha ofrecido siem- 
pre un carácter común de inmovilidad, y por consiguiente no 
ha podido evolucionar su concepto, como el de la filosofía, para 
dar de su propia sustancia nacimiento á disciplinas nuevas é 
independientes. Así pues, deberemos incluir en nuestro diccio- 
nario todos los términos técnicos pertenecientes á las ciencias 
que los árabes denominaron «teológicas ó religiosas» {liAjt.)\)^ 
excluyendo tan sólo algunas que ellos incluyen, á título de pre- 
paración para la hermenéutica, á saber, las gramxiticales, pues 
nadie entre nosotros considerará como parte integrante de la 
teología el estudio del hebreo, siro-caldaico y griego, por la sola 
razón de ser estas lenguas el instrumento preciso para el cono- 
cimiento de las fuentes de la revelación cristiana, 
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ejemplo, advirtió ya sagazmente en su Ihía (^> los neologismos 
de sentido que en su siglo se habían introducido en la tecnolo- 
gía científica. Allí nota que <^5üi cuyo significado en los prime- 
ros tiempos del islam era el de ciencia ascética, según lo eviden- 
cian numerosos pasajes alcoránicos, adquirió en su tiempo el 

sentido de ciencia jurídica práctica; que la voz J*)I, empleada en 

los primeros siglos como sinónima de teología dogmáticay pasó á 
significar en su siglo la ciencia polémica ó escolástica; que el tér- 
mino Ji*».^ I, cuya significación primitiva fué la unificación de 
Dios, es decir, la negación del politeísmo y del antropomorfismo, 
se aplicó posteriormente á designar la ciencia teológica, y hasta 
alguna secta heterodoxa, la de los motáziles, tuvo la audacia de 

decorarse con el mote de Jii^^ I J»!; que el título de >^*^l, apli- 
cado en un principio al moraiisla, se extendió más tarde al 
médico, al astrónomo y hasta al poeta; y que la palabra ^áX)|, 
sinónima, en el Alcorán y en las tradiciones del profeta, de 

•ÜU jÍ'jlH (oración, mental ó vocal, atenta y devota), se aplicó 
por los predicadores de su época á otros varios sentidos que 
Algazel reduce á cuatro: 1.*^ (j^a-^ftíl, conferencias morales dadas 

en las mezquitas intercalando en la plática algunos cuentos y 

ejemplos no siempre útiles para la vida espiritual; 2.° ^Uá,^t, 

poesías místicas en las cuales se abusaba del estilo erótico, 
siendo así piedra de escándalo para el vulgo, incapaz de su 
interpretación alegórica; 3.° ^JaiJl, frases heréticas, impías ó 

incoherentes en que prorrumpían los sufíes ai caer en la incons- 
ciencia del éxtasis místico; 4.® oUUa)|, el abuso del sentido 
acomodaticio de los textos sagrados. 

No fué tan notable la alteración semántica impuesta al tec- 
nicismo por el medio geográfico: las ciencias árabes, aun las 
menos relacionadas con la religión, dejáronse influir predo- 
minantemente por ésta en tal grado, que toda otra influen- 
cia, V. gr. la nacional ó regional, fué siempre secundaria y casi 
nula. Sin embargo, algunos términos podrían citarse con signi? 
ficado bastante distinto en el oriente y en el occidente; Alma- 
cari nota ^^^ que en España ^^\ significó un rango social ana- 



cí) Ihia^ edic. del Cairo (afio 1312 H.), tomo I, pág. 24-29, capitulo titulado 



(2) Edic. Lcyden, 1, 186. 
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logo al del ^j^^\ en oriente; en cambio parece que en el orien- 
te, en ciertas épocas, vino á ser sinónimo de ^^LUI, es decir, de 
simple estudiante, así de Derecho como de otras ciencias. 

Pero la mayor causa de diferenciación fué sin duda alguna 
la variedad de sectas, escuelas j sistemas: á distinta manera' de 
concebir una ciencia, á diversos métodos de investigación y á 
diferentes soluciones dadas á los problemas, tenía i)or fuerza 
que responder tecnología especial ó, por lo menos, privativas 
acepciones de los términos ya existentes. Y así, en efecto, ocu- 
rrió: en la mayoría de los casos, axaries y motáziles, peripaté- 
ticos y sufíes discreparon notablemente por su tecnicismo. Y 
nada digamos de las escuelas jurídicas ortodoxas, cuyas dife- 
rencias en la doctrina y en el léxico fueron bastantes á hacer 
surgir una ciencia especial, denominada por ello ,^j^M j^l*. 

Véase, si no, cómo difieren en su significación los siguien- 
tes vocablos técnicos, según que eran empleados por secuaces 
de uno ú otro sistema. 

La palabra ^j-a>í\ fué usada por los peripatéticos musulma- 
nes casi siempre en el sentido de 17 ^i^ en Aristóteles, es decir, 
como la define éste en su libro 11.** De Anima, capítulo 1.**: ^^^ 

'H ^yjl iativ ivtsXsysia i} xpüiXT] ocú^toc ©üoixoD opjav.xoD Buvojjlsi Ccutjv s^ovioq. 

En efecto, esta definición fué servilmente copiada por los filó- 
sofos musulmanes en estos términos: ^^^ f,^ J^t JUS" i/^^^l 
í^U ¡jfA ^i ^)| ^yi^Jj/s) que vienen á significar que el alma 

es la entelequia del cuerpo, algo así como el sujeto común de 
todas las energías del cuerpo orgánico, apto para la vida. En 
cambio los sufíes, según el testimonio de Algazel ^*\ emplearon 
la misma voz en el sentido bien restringido de la i ops$i; de Aris- 
tóteles y de Plotino, es decir, el apetito sensitivo de los esco- 
lásticos, en sti doble forma cancupiscíble {ij^\=n sm^oiita) é iras- 
cible (v^^>w4a*)|=ó ^üiiLÓ;,75 xo^),ó sea la raíz y fuente de las pasiones, 

el animas de los latinos. 



(1) ArUtoulis opera omnia, Kdic. Didot, líí , 44i . 

(-2) Vide Dtcí. of the teehnie. etc. de Sprenger, pág. 1400. 

(3) A su vez, nuestros escolásticos hicieron de la definición árabe otro Cal(!d no nlenoá 
servil: ** Anima est actus primus corporis physici organici habentis in potentia vitam,, 
(Comment. D.Thom. in libros De Anima^ edic. de Lovaina, pág. 74 y 76). 

(4) I/iía, 111.3. ^jL-j'á' ^i Sj^Á^\j v^^^AM 'ij'O «.^Isr^l ^J^\ ^jJ^^\ 
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La palabra j^y?^\j que los árabes tomaron de la persa yt^^^ 
significó en el lenguaje vulgar (^> «lo que de útil y precioso 
encierra cualquier objeto», y por extensión «las piedras precio- 
sas» (una vez libres de su grosera costra) y «las perlas» (fuera 
ya de su concha). Los peripatéticos musulmanes, al tener que 
expresar en árabe la voz técnica í ojawr de la Metafísica de Aris- 
tóteles, observaron que, significando esta voz la esencia intrín- 
seca de los seres, lo que los constituye necesariamente, el sujeto 
y soporte de todos sus accidentes y atributos, se acomodaba 

muy bien al sentido trópico de la voz árabe j^ys^ \ y la emplea- 
ron ya en esta acepción técnica de substancia (sub'¿are=\o que 
sustenta á los accidentes). No se le ocultó esta evolución del 

término ^?e^! á la sagacidad de nuestro Averroes ^^\ En cambio 

los motacálimes, partidarios del sistema atómico de Leucipo y 
Demócrito para la explicación de los primeros principios de 

los cuerpos, emplearon la misma voz j^j¡s^\^ ya sola, ya acom- 
pañada del atributo ^ tiJi para traducir el término griego ó í^otio^ 
parte indivisible (a— Tojio;=t^ñj J ^jJl^^^l)^^) 

La palabra w.*-*^=Jl ó ^L-XÍ^' fué empleada por los peri- 

I>atetico8 musulmanes y aun por todas las escuelas filosóficas, 
teológicas y místicas, para significar la ciencia adquirida 



(1) Lie. i* EL Xartuni, Beirut, bajo 

(2) En su I«fjJaJ| Jiju L* >^lX> editado en el Cairo (el afio 190Ü, annqne sin 
fecha) por Mnstafá Elcabanf de Damasco, páip. 7, línea 7.^ inferior, dice asi: 

er**-'*^ e;^> c^í^ ^^^' '^.v ^^'^ ^ ^^"^^ J^^ í^.U^I y,. 

"Y este nombre, para los partidarios de Aristóteles, ha sido también transportado de 

[la palabra] J^y?^ I «n el [sentido qne le da el] mli^o, que es el de la piedra eu¡fO valor 

aprecian tn mucho. Y el modo de semejanza [que existe] entre la dos acepciones [vnlgar y 
técnica] de este nombre [Ütérainuníó: entre estos dos nombres] es que, como ¿ éstas [piedras 

preciosas] sólo se les llama j*\y^ por relación á las otras cosas poseidas, k causa de la 

nobleza y preciesidad que ellos [los hombres] les otorgan, y como también la categoría de 
la substancia es la más noble de las categorías, ha sido dAnominada jnoira preciosa,^ 

(3) Ibidem, pág. 7, línea 11 superior. 
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cia dÍYina, realidad única. En una palabra, jl^^^^I de los safies 
viene á ser la intuición del Uno (^ pm^tc toS ivo^) de los neoplató- 

nioos de Alejandría, 6 sea el panteísmo idealista contemplado en 
el éxtasis ('\ 

Y asi podríamos sin dificultad ir multiplicando los ejemplos 
de alteración semántica impuesta al tecnicismo musulmán por 
las innumerables escuelas del oriente y del occidente. 

Es más; como arriba hemos ya insinuado, casi podría as^u- 
rarse que aun dentro de una misma escuela la acepción del 
tecnicismo seria unánime sólo en apariencia, porque es muy 
difícil que dos hombres coincidan en formarse idéntico con- 
cepto de una misma realidad ó que en dos cerebros determine 
idéntica reacción mental una misma palabra técnica de cien- 
cias superiores al orden físico. 

No exageremos, sin embargo, el alcance de este fenómeno 
psicológico, hasta el extremo de creer que tales diferencias 
individuales hicieran del mundo científico del islam una Babel; 
al contrario: creemos que la inmensa mayoría de los afiliados 4 
una escuela determinada serían fieles en el uso del tecnicismo pri- 
vativo de su escuela y en la interpretación de él, sin permitirse 
jamás audaces neologismos de palabra ni de sentido; y esto, á 
causa de que el vulgo (que también existe entre los que se 
llaman filósofos) no ha brillado nunca por la espontaneidad del 
pensar, ni por la reñexión original y libre de rutinas; el vulgo 
de una escuela filosófica ó teológica, asi en el islam como fuera 
de él, no hace otra cosa que repetir las fórmulas sacramentales 
fijadas i>or los grandes maestros, sin llegar jamás á penetrar su 
sentido porque no son capaces de colocarse en la misma situa- 
ción psicológica de aquéllos, ni de apropiarse la labor mental, 
viva y personalísima, en cuya virtud fraguaron el sistema; ix)r 
eso son vulgo. 

Lo cual quiere decir que las diferencias de tecnicismo, den- 
tro de una misma escuela, quedan reducidas únicamente á las 
impuestas por aquellos grandes maestros que consiguieron 
alterar en más ó en menos el sistema, determinando una nueva 
fase en la evolución del pensamiento musulmán. Así ocurre, 
para no citar más que un ejemplo, con el tecnicismo del célebre 
sufí murciano Mohidín, que á causa de su rareza y originalidad 
hubo menester de un léxico especial y privativo, diverso del de 



(1) Vide Háa de Algazel, IV, 173. -Itr *«• 
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todo6 los otros místicos musulmanes y que él mismo redactó 
para hacer sus obras menos ininteligibles (^>. Pero si bien se 
mira, este carácter de independencia en el uso del tecnicismo 
sufi, no fué un fenómeno aislado por lo que á Mohidin respecta; 
al revés: yo creo que los sufíes musulmanes, como todos los 
místicos, participaron en más ó en menos de la misma libertad 
y falta de uniformidad en las acepciones técnicas; y es que la 
ciencia infusa, de que se creen dotados, tiene un carácter tan 
subjetivo y personal, que los coloca fuera de toda convención y 
disciplina. Basta para convencer se de ello recorrer las obras 
místicas de Elcoxairí ó Mohidin: en cada capitulo, antes de 
exponer el concepto ó definición que al autor merece el tér. 
mino técnico que sirve de epígrafe, se ensartan multitud de 
definiciones debidas á otros sufies. T es que como finamente 
observa Algazel <'^> «el verdadero sabio diferenciase del sufí en 
que éste habla de las cosas según á él subjetivamente le afec- 
tan y por esto tienen que ser tan diversas entre si las solucio- 
nes dadas por los sufíes á los problemas; en cambio el verda- 
dero sabio es el que percibe la verdad real, como ella es 
objetivamente, sin considerar su aspecto subjetivo;de aquí que 
sus soluciones jamás discrepen substancialmente, porque la 
verdad real es una y eterna. Lo que hay es — añade — que son 
muchísimos los incapaces de percibir esta verdad real». 

Resumiendo: en un diccionario técnico de filosofía y teología 
musulmanas, será preciso pues consignar, aparte de las altera- 
ciones semánticas impuestas á cada término en las diversas 
épocas y en los diferentes países (si es que las ha sufrido), las 
acepciones especiales que le hayan dado las principales escuelas 
6 sectas y los principales maestros de cada una de éstas. 

He dicho las principales escuelas^ porque, si bien es cierto 
que el ideal á que debe tenderse es el de que un diccionario de 
esta índole esté inspirado por un criterio histórico y redactado 
conforme á este mismo método (el cual exigiría por lo tanto no 
excluir ni una siquiera de las escuelas musulmanas), sin embar- 
go estamos todavía muy lejos de poder pensar en tal desideror- 
tum, ya porque las sectas en el islam alcanzaron (por inñujo de 
la filosofía y por la falta de un criterio infalible del dogma) un 



(1) Se ha editado ai cálcem del O'Líj ^juJl y^US' de El Chorchanl (ediu supr. cit.) 
página 177, bajo el título I^J I vJ>la^xi)t J i^j\ji\ 'ii^j^\ vJ^U.^««l 



(2) Ihia, U, 164, linea 5.* inferior . 
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número tan extraordinario que supera al de todas las demás 
religiones positivas, ya porque la historia detallada y científica 
del origen, evolución y diferencias que separan á todas estas 
innumerables escuelas está todavía sin hacer. Existen, es ver- 
dad, obras de síntesis, como las Mélanges de Munk, el Essai de 
Schmólders, la Histaire de Dugat; pero nadie ignora cuan exi- 
guos eran los materiales de que dispusieron estos autores para 
realizar una completa inducción histórica de las sectas musul- 
manas. Habrá de pasar todavía mucho tiempo para que esta in- 
ducción sea posible, merced á la publicación de textos que per- 
manecen inéditos, y con monografías parciales sobre las escuelas 
cuyo conocimiento faciliten esos mismos textos. En el ínterin, 
pues, no cabe otra cosa que limitarse á labor más modesta: á 
consignar tan sólo las acepciones dadas á los términos técnicos 
por aquellas escuelas que difieran entre sí tan hondamente, que 
puedan calificarse de contradictorias ó poco menos, y por aque- 
llas más generalizadas en el mundo musulmán. 

A mi juicio, merecen tal calificativo las siguientes: 1.® Ca- 
dríes, Chabaríes, Sif atíes y Jarichíes, que son las más arcaicas 
y por esto mismo exclusivamente teológicas y políticas. — 2.** Los 
filósofos (iju-í4i)l) en sus dos fundamentales ramas de Perípaté- 

tico8{ ., j^L¿L*)!=icspiicaTsxíxoi) y Platófiicos 6 üumincUivos (^j j**l^^^ 

=?(oTiat!xot). — 3.° Los teólogos dogmáticos (^j^^J5Íj|) en sus dos 

más célebres sectas de Axaríes ú ortodoxos {lij»^^) y Motázi- 

les ó heterodoxos (¡J^Jl). — 4.** Los teólogos moralistas ó alfa- 

quíes (.l^'l) en sus cuatro escuelas ortodoxas, Hanefíes, Male- 

quíes, Xafeies y Hambalies. — 5.** Las dos escuelas sincréticas, 
que tantos puntos de contacto guardan entre sí, denominadas 
Xiíes y Sufíes. 

Dije también arriba los principales masstroSf pues, como ya 
anteriormente dejé insinuado, hubo dentro de cada escuela 
pensadores originales y bastante independientes para romper 
los rutinarios moldes de la tradición, introduciendo alteracio- 
nes substanciales en las ideas y en el tecnicismo. 

Por tales considero, entre los teólogos dogmáticos motacáli- 
mes, á El Axarí (s. X de J. C), El Baquillaní (s. XI), Abuhnaali 
(s. XI), Algazel (s. XI) y Fajrodín Arrazí (s. XHI), cuyas obras 
capitales, que señalan momentos diversos en la evolución del 
sistema axarí, ó están ya editadas hace tiempo, ó se dan á luz 
constantemente por las prensas del Cairo y Constantinopla.— 
Entre los filósofos peripatéticos, entiendo que debeu ser estu- 
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apócrifas de Alejandría, tan en boga en los albores de la filo- 
sofía árabe; tales son el falso Empédocles, el Hermes Trimegis- 
tos, el De catms, extracto de la Sxoiysloiaic Szoko^ixr¡ de Proclo, y la 
Teología del Aristóteles esotérico inspirada en las 'Ewsaosc de 
Plotino. — Para los teólogos dogmáticos interesará no poco la 
comparación de sus doctrinas polémicas y apologéticas con las 
similares de los teólogos del oriente cristiano: tales son Juan 
el Gramático, apellid.ado Filopón, y San Juan Damasceno. Y en 
cuanto á sus ideas atomistas, habrá que interpretarlas á la luz 
del sistema de Demócrito. — En fin, por lo que atañe á las doc- 
trinas ascético-misticas de los sufíes y sectas congéneres, su 
interpretación exigirá labor más complicada, por Iratarsé de 
síntesis eclécticas integradas por múltiples elementos filosófi- 
cos y teológicos. Sin embargo, para el aspecto especulativo ó 
teórico de ellas, habrán de servir los mismos autores griegos 
qne hemos señalado en los ixraquies, ya que el neoplatonismo 
es el eje central de todas esas extravagantes y atrevidas cons- 
trucciones del sufismo musulmán. Y para su aspecto práctico, 
es decir, todo lo relativo á la ascética, vida religiosa, etc., de 
los sufíes, en la rica literatura greco-siriaca del monacato cris- 
tiano del Egipto y de la Persia, se encontrarán, á mi juicio, 
los modelos inmediatos que expliquen su origen y filia- 
ción (^>; por ejemplo, en las obras de San Efrén, San Juan Da- 
masceno, San Isaac Ninivita,San Pacomio, San Juan Clfmaco, etc. 

Redactado el diccionario con todo este aparato crítico é ins- 
pirado en este criterio histórico, no llenaría sin embargo el fin 
próximo y de utilidad inmediata á que se destina: la versión 
castellana de los términos árabes. Así, pues, á los prototipos 
griegos será preciso añadir sus equivalentes en el tecnicismo 
moderno de nuestra lengua. 

Pero aquí tropezamos con una dificultad: los términos grie- 
gos no tienen siempre su equivalente exacto en español. Y la 
razón se adivina fácilmente: si bien es cierto que el pensamien- 
to moderno debe muchísimo al genio helénico, sin embargo, á 
partir del Renacimiento, y sobre todo desde Bacón y Descartes, 
las ciencias todas y por tanto la filosofía que es su más elevada 
síntesis, han sufrido radicalísima renovación: ni siquiera la ló- 



(1) Prescindo de fttndamemar loa motivos de mis afirmaciones, porque casi todas 
éstas coinciden con las de Munck (^MélangM, 24t y 32t), y las pocas de que Munck nada dice 
exigirían entrar en consideraciones ajenas á la Índole de este mi trabajo, que es un simple 
bosquejo ó programa. (Vide *" ' ~ ' " ^onü^ Ascética, por M. Asín, 696> n. 8 
et alibi^. 



*>Li| sji^^jíj ^Ij ^^jJl ^1 j^ ^^\ L»i * *^Lit. éJsSj ^Líj 

U. Jlj^t^ ^^^)l^ ^«JL vllU3|^ ^arv^ll^ parM iñil.^ ^IjJl ^.JLit^Jl 

Vemdn de Oundisalvi ^^\ clncipit Lógica Algazelís de his 
qué debent preponi ad intelligentiam logice et ad ostendendum 
utilitates ejus et partes ejus. Capitulum primum. Quamvis scien- 
tiarum multi sínt rami: due tamen sunt proprietates: imaginatio 
et credulitas. Imaginatio est apprehensio rerum quas signiflcant 
singule dictíones ad intelligendum eas: et ad certificandum: 
sicut est apprehensio significationis hujus notionis canis: arbor: 
spiritus: ángelus: et consimilium. Credulitas vero est sicut quod 
dicitur mundus cepit: et obedientia remunerabitur. Necesse est 
autem omnem credulitatem precedant ad minus due ima- 
ginationes.» 

Versión técnica. «Tratado de la lógica. — Prólogo acerca del 
plan de la lógica, demostración de la utilidad de ésta y su divi- 
sión. — Por lo que atañe al plan, hay que observar que, aun 
cuando los actos cognoscitivos sean muchos y diversos, sin 
embargo, cabe reducirlos á dos categorías: la simple aprehen- 
sión y el juicio. La simple aprehensión es el acto de percibir 
las esencias significadas por los términos singulares tomados 
en su acepción literal y propia, no metafórica. Tal es, por 
ejemplo, la percepción de la idea significada por la palabra 
cuerpOy árbol f ángel, genio, espíritu, etc. El juicio es, por ejemplo, 
el acto en virtud del cual tú conoces que el mundo es creado, la 
virtud es digna de premio y el pecado es punible. A todo juicio 
deben proceder por necesidad dos simples aprehensiones.» 

Y estos defectos no pueden ser atribuidos exclusivamente á 
la itíopia latiniiatis característica do la edad media, pues Ray- 
mundo Martín, dominico catalán contemporáneo de Alberto 
Magno, y sometido por onde á esta misma escasez de la lengua 



(1) EditAÜA por Goache, Apud Übtr QñMMhlU UUh uni \o^k$^ (Berlín, 1859) i^kg. 279. 



el sujeto, el cual, al confrontar entre sí los dos motivos de duda, 
no percibe la verdad evidente en el uno y la falsedad evidente 
en el opuesto. La mayor parte de las afirmaciones con que este 
hombre (Algazel) contradice á los peripatéticos consisten en 
dudas de esta clase que sobrevienen al espíritu del lector al 
ver cómo contrasta (Algazel) unas con otras las tesis de lo3 
peripatéticos y presenta como semejantes las que son diferentes. 
Tal método de contradecir es imperfecto. El método perfecto 
consistiría únicamente en demostrar que la doctrina de los 
peripatéticos es absurda porque repugna á la realidad de las 
cosas, tal como ellas son en sí mismas, no según la afirmación 
de éste ó de aquél.» 

De esta fuente dimanan la oscuridad de estilo y el barbaris- 
mo de lenguaje, atribuidos á las obras de los escolásticos me- 
dievales, desde el siglo XII, fecha de la introducción de las ver- 
siones árabo-latinas en la Europa cristiana. Fácil es convencer- 
se de ello: bastará observar cómo determinadas voces y aun 
frases obscuras y bárbaras de dichos escolásticos revelan su 
sentido propio, así que se las despoja de su disfraz arábigo. 

Alborto Magno ^'^ llama fo7^Piae á las especies sensibles é 
inteligibles, informatio á la operación mental que más tarde se 
denominó simplex apprehetisio, y fides al juicio. La clave de es- 
tos términos está ensus prototipos árabes j_>^'l. jj-^^\ y ^^-x^Ji 
respectivamente. 

Santo Tomás (-^ y su discípulo Gil de Roma (^> nos hablan 
con mucho aplomo de ciertos doqtientes vel gamilantes SLUtga- 
íTuJatares in lege maurorum» cuya personalidad sólo podría 
identificar el que viese en esos términos una servil transcrip- 
ción de ^^^' iMj^^i ^yjJSxJ\: los motacálimes de la reli- 
gión musulmana. 

Entre las 219 proposiciones condenadas en París en 1277 
por los doctores de la Universidad y el obispo Esteban, aparece 
la siguiente: ^^^ «Quod a volúntate antiqua non potest procede- 
re noi^um etc.» Difícil sería adivinar su sentido, ignorando que 
las palabras por mí subrayadas son traducción vulgar de ¡^ j.¿ y 



(i^ jiíMniM C»N;rt« <f#NlN; III, tA. 

bottnr. t5S^>\ pac. 9l 

vr i^rfMJüun^iMi rmttfrACiiX{«jNiW<ií»JMi».Sdic« Deniae et Chat«l«m (París» 1969> pági- 
Ba34Sysic. 
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^^^^^ , ^^^ \ U \lk5utoK>a tan frecuente en los alfaqnies entre 

; \,** Y I ^A.*' oK\* euv ofrecen delicados matices de idea que 
:!5\^ \ív\^víiíu\vu ül i>íji^r 4 uuct^tro idioma por obra de un intér- 

i"^;:*^ xíii/Atíivl KxiaVia puede dar de si un diccíoaario técnico, 

y c\.o^ísÍY:!i i utt oirvHilo meuvx^ recítriagido que el de los e^)e- 
c;<Ni;.iSv ^\HtK> viue l3í> fueuieí? generales de información que 
N.^ $1. r\it;ivk> y. ^>bre Kxk\ los léxicos redactad«js en árabe 
^u^r**\s:r:iu íot^re cu^ta íérmiao su correspoaíliente definición, 
rv^/::tr^ vjue Otilia aríioulo del diccíoaario dari no sfio una 
xx\i st:uiviría del vocablo técnico sobre el cual Terse, sino 
íii'tilvvíi do KKk\> a»,iueHv^ que directa 6 Liniirectamente se 
Cv\»v*\io:!Oii vVíi eí» Y así. coa sólo evacuar los artículos de 
r\vVí\*aoia i ».;;ie a*\:»i't:i \^ ^énnL'ios cLiacos incidentalmente, 
ivk!:-^ oí !tx*cw formar ooítcepco adecuaiio de la solución de 
•axK* u i vrv^oloma ti^vódoo ^5 teou:tírIeí v, en deiinitrva, de 
K\ia *a ottoioíoi.x\iia d^'L isiinL Asi» por -^ienipLo» aquel que lea 

oí i'-'^O'; o J^í. no <L\o se iiformiirá ie la -iednición de este 

:ti*«tt; lo Y ic si:s siiói! 3i*>> y occiexionados .,m¿L\ . —«¿51, -^jr^l 

!0 í :o 'vr !as rvvV cufiólas n il^íries^ íomo ¿^^-e-^' J^Jt 

'^ ^-^\ J'-^'^ J-*'* ^^^^^ po%M vttoir en conoci- 
'ti.i •: o '>aí<a.! o j^i •'-•'i:isca.n-.:u:u rt- a .-jiníJiic^ida teoria ideo- 
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V^^^í:* !i.:«> ,*>ii.*> i*.T^"r'»^Sv i: ::-:v;i::ir*ü tcuíco habría ya 
:• :?! i ■:o. 'i.t>i:t -<. Oi-n^h-.u» : .• ^;:< :.!-> í'i^íicíaies. Todavía, 
^i !i^i%:«\ i.*v i».^^':o -t.n -^•■•jiDir it? -r^l efectos útiles 
:* i í :. r '--^ irvü^ :•-*.^«.^ : > :.::.. ^i r^ t»ri-*j i lo que puede 
1. H-* v^'-^^;.' :t t :.s.i .*-:i ^:«:r-u ie las ideas con 
•:v!!.* :.o ;• ^><.-. j • : ;^ : :. :*i Xf .•*iesdones que el 
V •. í :>ct'j ü ^x*.-^ :t -^ • ^:- r»*- 1 r:*:-: ;iü :ía implicar y en 
x.-^-.^^<* * :!•:* t'i •::* v.*^. • * 

.., •^s.^ ^, »^ ':si.tt.- ' •• •- .: v'^a .a brevedad posible. 

'*^^^*^ j . ^.^ -I •! • ♦:^ : •_ -• *^-i.-:i''.>;.rtf-m lias históricas 

ji^ . V ;- .-; V- ' '.•'•• " • -i> 1 :«."n Iu2 se explicaban 

••.^^ -* t • ^ •.► . * /' - • ^ ^c^'sí '" vida de todos los 

>• :• > ^•. -..-^ r- -^ ^ >- — - „ ..s:.::Me para los in ves- 
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tígadores del pasado, que en ningún orden cabe admitir la 
originalidad absoluta, ó lo que es lo mismo, que nada se ex- 
plica en lo humano por generación espontánea. Esta idea es el 
criterio que guía hoy á toda investigación histórica: la expli- 
cación del hecho por sus precedentes. 

Esta misma ley ha presidido á la organización científica de 
la historia de la filosofía. Sobre todo á partir de Renán, que 
exageró el procedimiento identificando la filosofía con su his- 
toria, la crítica filosófica de los sistemas ha sido sustituida por 
la crítica histórica de éstos, es decir, por el estudio de sus 
fuentes, de su filiación, de su génesis y de su influencia ulterior, 
de su vida, á través de los siglos. 

La historia del pensamiento musulmán no puede ni debe 
sustraerse á esta ley. Y en efecto, desde los primeros trabajos 
de Pococke, vióse ya bien claro que no era autóctona en el 
islam la filosofía ni aun la teología. Y es que, cuando se trata 
de fenómenos de imitación en los cuales la copia es tosca, sen- 
cilla, de un solo aspecto y ese superficial, externo, y hecha 
sobre un modelo único y bien conocido, todos la perciben y la 
reconocen sin dificultad; y el hecho de la influencia de la filo- 
sofía griega en el origen de la musulmana reunió todos esos 
caracteres, á más de constar ciertamente que el pueblo árabe 
había sido, antes de esa influencia, extraño á toda especulación. 

Pero aunque sea ya una verdad adquirida para la historia 
la tesis de la falta de originalidad del pensamiento musulmán, 
todavía resta por hacer una labor fructuosísima: la de su com- 
probación en cada una de las ciencias de la enciclopedia islá- 
mica, en cada uno de sus sistemas, y en cada uno de sus pen- 
sadores. Esta comprobación dará por resultado: 1.° averiguar 
en concreto lo que deben á la civilización helénica; 2.° descu- 
brir otros canales, no tan copiosos, pero sí tan reales, de imita- 
ción, V. g. la del pensamiento siro-cristiano, persa, hebraico, y 
hasta indio; 3.*^ apreciar así por exclusión y en definitiva los 
residuos de originalidad que deban reconocerse al islam, es 
decir, lo que él de su propio fondo aportó al progreso de las 
ideas. 

Ahora bien; para llevar á término tamaña comprobación 
ó balance, se impone un trabajo previo: formar una como es- 
tadística minuciosa de todas las ideas filosóficas, teológicas y 
místicas del islam, puestas en cotejo con sus similares que se 
encuentren en todas esas civilizaciones con las cuales estuvo 
en contacto más ó menos inmediato. Pero las ideas de pueblos 
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que pasaron no se nos revelan si no es por medio de las pala- 
bras escritas, signo material de su expresión. Véase pues cuan 
precioso auxiliar podrá ser un diccionario técnico, redactado 
según el plan propuesto, para cuantos investigadores trabajen 
en el esclarecimiento de los problemas históricos arriba 
señalados. 

Análogo á estos últimos es otro, mucho más debatido por 
su complejidad y porque la pasión y el prejuicio de escuela 
pretenden envolver la suerte de intereses altísimos en la solu- 
ción que se le dé. Me refiero á la cuestión sobre el influjo que 
la filosofia semítica haya ejercido en la génesis y evolución de 
la síntesis escolástica. 

Desde que Amable Jourdain dio á luz en 1819 sus Investiga- 
ciones críticas sobre la edad y el origen de las traducciones la- 
tinas de Aristóteles y sobre los comentarios griegos ó árabes 
empleados por los doctores escolásticos, toda la Europa sabia 
se adhirió á la conclusión tan sagaz como sólidamente estable- 
cida por el erudito francés: la enciclopedia íntegra de Aristó- 
teles no fué conocida en el mundo cristiano de occidente, hasta 
el siglo XII y por medio de la traducción latina de textos, en 
su mayoría, árabes. Todas las investigaciones históricas lleva- 
das á cabo posteriormente no han alterado ni un ápice de la 
tesis de Jourdain. 

Como á menudo ocurre, de una verdad histórica se ha hecho 
pronto arma de secta, no tardando el racionalismo anticristiano 
en exagerar el alcance del influjo sobredicho, hasta negar todo 
valor y originalidad al pensamiento de nuestros escolásticos 
medievales y, de rechazo, á toda la ciencia cristiana. Dráper 
principalmente fué quien acabó de sacar de quicio la cuestión, 
arrancándola del sereno y tranquilo templo de la ciencia, para 
lanzarla mal de su grado en el tempestuoso estadio de la polé- 
mica apasionada. 

La reacción no se hizo esperar. La sola palabra influjo trae 
á las mientes la idea de copia ó imitación, y ésta sugiere la de 
ineptitud ó pobreza de inventiva en el que copia; por eso la 
rechazamos instintivamente, si se nos achaca á nosotros ó á algo 
que nos es caro. Los apologistas cristianos, pues, devolvieron el 
ataque en la misma forma exagerada en que se les dirigía: 
negaron en absoluto todo influjo positivo y directo de la cien- 
cia musulmana en la escolástica y sostuvieron á todo trance la 
originalidad de ésta, so pretexto de que los elementos que inte- 
graron su síntesis no provenían de fuentes islámicas, sino de la 
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tradición boeciana y patrística, milagrosamente salvada de la 
barbarie del norte. 

Litigios de esta índole no son ya tan fáciles de resolver: se 
trata sí de un fenómeno de imitación; pero ya no es como la de 
la ciencia griega realizada por los árabes; éstos, antes del islam, 
consta que carecían de todo vestigio especulativo; en cambio la 
ciencia cristiana de occidente no pereció del todo en la irrup- 
ción de los bárbaros. Además que á, priori no cabe tampoco 
negar la posible influencia del pensamiento helénico por tras- 
misión directa, sin el canal intermedio do los árabes. Por con- 
siguiente el fenómeno se complica por el cruce de diversos 
modelos posibles; y en tales circunstancias, cuando la copia no 
es sencilla y somera, es fácil propender por achacarlo todo á 
originalidad, máxime si, por un mal entendido puntillo, consi- 
deramos salvada con ello la honra y el prestigio de nuestras 
ideas. 

No existe, á mi juicio, más que un método verdaderamente 
científico para acabar con estas discusiones: el que los moder- 
nos lógicos ingleses llaman de las concordancias y diferencias. 
Hay que comenzar por un catálogo minucioso, analítico, de 
todas las ideas filosóficas, teológicas y mística b de los esco- 
lásticos cristianos de occidente, anteriores al siglo XII, consig- 
nando, frente á cada una de ellas, sus similares ó idénticas de los 
escolásticos del siglo XIII. Vendrá después la comparación mu- 
tua de unas con otras y la consiguiente apreciación de sus ana- 
logías y diferencias. Las análogas ó idénticas quedarán ya fuera 
de litigio, es decir, podrán atribuirse sin ninguna duda al fondo 
cristiano. Con las diferentes deberá formarse una nueva tabla, 
en la cual se dará cabida á sus similares arábigas, procediendo 
también al respectivo cotejo, en virtud del cual se podrá indu- 
cir en definitiva cuáles ideas escolásticas entraron por imitación 
de modelo musulmán. 

No de otro modo se procede en todas las ramas históricas, 
paleografía, numismática, epigrafía, arquitectura, lingüística, 
etcétera, en las cuales se busca la explicación de los hechos ó 
de las cosas por sus precedentes, después de apreciadas las 
semejanzas que los unen. La historia de las religiones, si va 
consiguiendo el carácter de ciencia, es merced á la filología 
comparada. Así también, pues, alcanzaría el problema histórico, 
que nos ocupa, solución científica, con el detallado cotejo de las 
ideas cristianas y musulmanas, hecho á través del de su respec- 
tivo tecnicismo. 
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De aqoi debió surgir, por evolución muy explicable» la in^ 
TenelÓD del tecnicismo sufí: á la vez que usaban las letras 
árabes aisladas» como cifras simbólicas de las ideas místicas, 
convinieron en expresar éstas mediante las palabras A'ulgaix^s 
tomadas en sentido traslaticio. Avicena y nuestro Mohidin> 
pueden presentarse como ejemplos de este empleo simultáneo 
de ambos procedimientos. 

Si el asunto y limites de este trabajo lo permitieran, yo 
intentaría confirmar mi suposición con un cúmulo de circuns- 
tancias que la hacen muy verosímil. Todas ellas, sin embargo, 
vendrían á agruparse en dos ejes fundamentales: 1.**, la seme- 
janza entre las doctrinas, objetos y prácticas del monacato 
musulmán y cristiano del oriente ^^>; 2.**, la convivencia de 
ambas instituciones religiosas en unos mismos países, sobre 
todo en la Mesopotamia ^->. Y cuando estos dos hechos, la se- 
mejanza y la comunicación, están probados, el fenómeno de la 
imitación ó copia es evidente. ^ 

Una vez supuesta la copia del procedimiento técnico cris- 
tiano, ya se puede conjeturar cuan abundantes serán las imita- 
ciones de fondo en esta materia, y cuan fecundo este método 
comparativo para fallar en definitiva aquellos problemas tan 
apasionadamente discutidos á que arriba aludí. Presentaré 
dos casos típicos de cuestiones de este linaje, á título de 
espécimen. 

Nadie ignora que el voto de obediencia es uno de los tres que 
constituyen lo esencial de la profesión religiosa en todas las 
órdenes existentes. Sin embargo, ha llamado siempre la aten- 
ción el estilo hiperbólico que emplea Sn. Ignacio de Loyola al 



(1) Sirvan de ejemplo los sisruientes casos de identidad, algunos de evidencia inme- 
diata: 1.°, las clases de monjes: an€^ew€t<^ (.w^l^^dr | v,^l,s^/^ | ), cénobttaa (««,^ls*Vtf ) 

-ojtjsrMj ■^'^^'l ) I 9iróvaji9 (IaX^^] J.*| ) etc.; á." Jos grados de la jerarquía mo- 
nástica: M/itor ó sea xpeaíÚTSpoc (¿*^)i poslulanti 6 novicio (Aj »>), el /V'oí/í (jC^') 

lego 6 fámulo (>^L^) etc.; 8.° la habitación monástica: el wio»<a«/et'i'o(iÜil.c^, ^Joj|i, »,»*), 
la celda ó xsXXía (pi. de xaXXíov, diminutivo de xAKa, del latín c6Wa=Í¡^J), el clamtvo 
Xjjkíl) etc.; 4/>, las prácticas monásticas: el combaU Mtiiritual ó (i'Him^]^.^^ (Í'j,»L;p^); 
el o/icio divino ( ^^jJl ir*W^ ) I J* disciplina aacéiica ó X«^>«(i3i; ( ^üdL'^l ,^J[ ¿.j) ); 

\a. mortificación del alma (. m*¿0| ^)ltf*^) etc., etc. 

(2) Vide Le$ Moines d'OHent por Dom J. M. Besse (París, 1900) pAg. 15. ítem Abmalam 
tir, IX, ilO{ Almocadasí, 865. 



ponderar, en las Reglas de su Compañía, el alcance que debe 
tener este voto: los jesuítas deben persuadirse de que, tan 
pronto como lo emitan, ya han de vivir sometidos á sus supe- 
riores en tal forma, que se dejarán conducir y gobernar por 
ellos, cual si fuesen un cadáver que permite ser llevado en cual- 
quier dirección y tratado de cualquier manera (*). 

No ha faltado, y recientemente, quien notase que en las 
órdenes religiosas del islam magrebí se exigía y exige idéntico 
grado de obediencia á todos los novicios, como prueba de voca- 
ción. Puedo asegurar por mi parte, que esto no tiene nada de 
inverosímil, pues el místico murciano Mohidín, cuyo influjo en 
la organización monástica del islam se dejó sentir así en el 
occidente como entre los exaltados místicos de la Persia y de 
la India, emplea hasta el mismo símil que Sn. Ignacio para 
fijar los límites de la obediencia religiosa, en un opúsculo que 
escribió con la idea de reformar el monacato musulmán, devol- 
viéndole su primitiva rigidez í^). Enumerando las obligaciones 
del religioso' novicio, detiénese especialmente en la obediencia 

(h\j^\ ^UajIj >**1-j) que debe ser pronta, gustosa é incondicio- | 

nal, hasta el punto de que «el novicio no tenga voluntad propia, | 

pues mientras la tenga, será hombre de pasión, estará consigo 
mismo y no con su superior; pórtese pues el novicio con su 
maestro, como el cadáver en manos del que lo lava, sin go- 
bernarse él á sí propio, ni rechazar lo que su maestro le 
ordene; permanezca pues sometido á la voluntad de éste (^>.» 

Aunque la definición del voto de obediencia, dada por Sn. 
Ignacio, sea literalmente idéntica á la que Mohidín emplea para 

explicarla obligación paralela 'i^\j^\ -^UajI y aun cuando la 
comunicación sea demostrable entre los supuestos modelo y 



(1) "Qaisque sibi persnadeat qnod qui sub obedientta vivunt se ferri ac regi a divina 
providentia per superiores suos sinere debent perinde oc ti cadáver esíent qaod quoquo versus 
ferri et quacutnquc ratione tractari se sinit». ^ReguUu Societalis Jesu apud Codex Regularum 
cdic. Holstenius, III, 125). 



(2) Eseltitalado AÍs'Ot h'«*^¡Jv.^j» edic. turca y yers. árabe (1815, H.) 

(8) Obracitada, pájf. 93, línea quinta: (sel. ^^♦U) •'i ^jj'^ ^ ij^ ^'^J^ {J^^ 

^H tr*{ ^*^^^=^ ^^^ C: c)'^^- J ^'-^^ ^^ "^^^ 

^\ %i^j Ü^ í.-^ ^í J j^^ ^ (lege JUáll) JL^I 
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eopisu sin embargo no habrá de dar^ por re$uelK> el problema 
de la imitación en esto caso, mientras no sse demnecí^tre que no 
hnbo otro canal. Y esto es bastante dificiL Comparadas las div? 
definiciones anteriores con las dadas por los autores asiH^lieos 
del oriente cristiano, encontramos que Sn* Nilo pondera tan>- 
bien la obediencia monacai al superior, como una renuncia 
absoluta de la voluntad propia, en términos tales» que los mon- 
jes se parecen á cadáveres ó mejor á la materia prima en manos 
del artista que hace de ella lo que quiere, sin experimentar 
resistencia alguna ^*\ 

El otro caso de imitación es todavía más sorprendente. Todas 
las personas piadosas conocerán sin duda la práctica del ejcamen 
particular de conciefwia que Sn, Ignacio aconseja hacer á diario 
para corregir la pasión dominante. En el texto original de 
Sn. Ignacio, que todavía se imprime como pi*ólogo de los opus- 
culillos editados por la Compañía á este fin ^\ dice así: «ILnga 
el examen demandando cuenta á su ánima do aquella cos^i 
proposita y particular de la cual se quiere cori\>gir y enmen- 
dar, discurriendo de hora en hora» ó de tiempo en tiem^X), y 

haga en la línea de la G tantos puntos cuantos ha incurrido en 
aquel pecado particular ó defecto.» 

Esta misma práctica del eoramen de conciewia existió entro 

los ascetas musulmanes que la denominaron también J^t«^ 

^j^'t. Algazel, sobre todo, dedica nutridas páginas do su 

Ihia^^^ á ponderar la excelencia y utilidad do esto ejercicio, sus 
grados, las materias sobre que conviene hacerlo, las épocas en 
que es necesario, y el método práctico de llevarlo á cabo. Sin 
embargo, no desciende á los minuciosos detallos que su discí- 
pulo remoto El Sohraguardí, contemporáneo do Mohidín, y 
fundador, como éste, de órdenes monásticas en el oriento. En su 

libro ^jUJl ^j\y' que es como un código do las reglas do los 



(1) "Caeterum cutn tales inventi fucrint praeceptoi'es, ejusmodl dluclpuloi requií'unt 
qui seipsos sic abnes^averint et propriaa sic renantiaverint voluntati, ut ab inanimaUt covpo- 
ribus aut a materia quae ariifici proposita est nihil differant.. /"Sti. NtU AbbatU ¡.ib$f at^eúlicHu^ 
apud S. Biblioth. Storum. Patrum de Delabigne, edic. Parla, IB89, t. V, pAg. bM) -Por lo dcmAí 
la idea fundamental de este símil arranca del texto tan conocido del Apúvtol qtio defino tu 
obediencia de Cristo á su Padre ttsque ad moriem, Y en efecto, San Juan Oltmaco la den* 
cribe (B. P. de Déla biífne, V,3i3) "spontanea mora, sepulcrum valuntailíi„, y en et occi- 
dente los primeros patriarcas del monacato, San Benito, San Columbano, San FructuoNO, 
etcétera, coinciden en señalar, como limite de la obediencia retigloaa^ la muirét, u»qu4 
ad moriem . 

(2) Práctica del examen general y particular, Edíc. Segunda, Poyanne, 1879, pAg. fl y 7, 
(3) Edic. Cairo (1812, H.), IV, pág. ¿Sl-BOX. 



(1) v^ »lji^)| V^^jIjC v^IaÍ Edic. Cairo (13l:\ H.), IV, p. £09. línea décima: Jí' 

(2) Vide Appiavoü Xüiv E^rixxYjtoü Aiaxpigwv Bií. tpix., xscp. xs. (Edic. Didot, 
p. 174): «llxs^ai wv TCposB'ou ápyójJLcvo;, xívtüv jjlsv ixpcfxrjaaí;, xívojv o' ou* xctl icojí 
£Cp' oí; |i£v 6ücppatvT[j avczuLtpr]3xó|i£vo;, i©' oTq B' ay^^^' xal, ei ouvocxóv ávaT^aSs xdxsíva wv 

dluu)Xio))'S;. > "Considera quid ex iis, quae iniíio tibi proposuisli, tenueris, quid non; et quo< 
modo alia te recordantem delectent, alia moerore añiciant: ac, íleri si potest, illa quoque 
recuperare stude, unde excidísti^. 

(i) S, Btbiioth. Siorum. lair,, edic. cit., t. V, 333: "Ad cujus latus cum appensum cin- 

galo brevem libellum conspicerem, didici eum quotidie cogitationes suas in eo notare 

Non solum autem illum, sed et alios quamplures id faceré ibidem prospexi. Erat enim uc 
comperi patris sancti mandatam„.— Véase la versión de la Escala Mptritual, por Fr. Luis 
de Granada, t. III, pág. bOl . 
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sufíes, trata también por extenso del ^^^^'1 J^-l-^s^, y entre otros 
consejos prácticos, consigna lo siguiente ^^h «Toda palabra ó 
movimiento contrarios á la ley de Dios, producen en el corazón 

un punto negro Por esto algunos sufíes, consagrados al 

ejercicio del examen de conciencia, escriben en un papel las 
distintas oraciones de cada día, y entre cada dos de ellas dejan 
un blanco; tan pronto como incurren en un pecado de maledi- 
cencia ó de cualquier otro vicio, hacen (en el blanco correspon- 
diente) mm raya; é inmediatamente que caen en una falta de 
palabra ú obra inútil (para el alma), hacen un punto. De esta 
suerte pueden examinar sus pecados y defectos, y evitar me- 
diante el examen de conciencia los asaltos de Satán.» 

Apesar de la identidad en cuanto á la idea y á la práctica 
de esta devoción en San Ignacio y El Sohraguardí, tampoco 
cabe asegurar la copia en este caso, aunque la coiriunica- 
ción sea verosímil, por cuanto que todos los ascéticos del 
oriente cristiano aconsejaban y practicaban el examen de con- 
ciencia, y hasta entre los paganos estoicos estuvo muy en boga 
según lo atestiguan las Diatribas de Epicteto. (2) Pero hay más: | 

el patriarca de todos los cenobios cristianos de la Arabia en el 
siglo VI, San Juan Olí maco, asegura en su Escala del ciefo (^^ \ 

que los monjes del Egipto, que él visitó, acostumbraban á traer 
siempre consigo un librito colgado del clngulo, en el cual ano- 
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